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y TERAPÉUTICA ])¡.¡ LOS m: 'lOA.~[ENTÓS y 8U \MPORTANC1A OLÍi\JOA (conclusión), por Tibur­
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NACIÓN PREVENTIVA OONTRA Id. VIRUELA D'JL GANADO LANAlt, pOI' Dalmacio García é· 
Izcara.-LA ELIWCIÓN DE PLAZAS POlt I.OS PIlClTARIOS ~ Eoos y NÓTlCIAS. . 

'LOS últimos acontecimientos políticos han tenido corno conse-
l' cuencia la foí'mación de un ministerio presidido pOI' el ilustre 

hombre público Sr. Can¡l,Iejas y del que forman parte perso­
nalidades tan significadas' por su ilustración y prestigio político 
corno los Sres. CalbetóJl, Merino y Conde de Romanones, que res­
pectivamente se han encargado de las C[Lrteras de Fomento, Go­
bernación é Instrucción Pública. 

Lá clase Veterinaria en particular y la agricultura espai101a en 
general, están, á nuestro entender, de enhorab·uen'a. Los nuevos 
gobernantes son hombres jóvenes en su mayoría, llenos de energías, 
dotados de gran talento y, sobre todo, conocedores de las necesida­
des de las clases productoras de nuestro país, y esto es lo que nos 
hace concebir grandes esperanzas de que al tornar posesión de sus 
elevados puestos, y una vez enterados de las mil deficienei¡~s que en 
el camp0 de la agricultura existen, seocllparán con preferencia de 
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resolver los interesantes problemas :quehay en estudio para conse­
guir el mejoramiento de esta importante fuente, de producción 
nacional. \ . 

Y como no Gomprendemosel mejoramiento de la agrieultura 
nacional sin hacer desaparecer el fatal y vergonzoso estado en que 
se encuentrl1, nuestra ganadería, ni concebimos puedan hacerse 
reformas mejoradoras en esta rama de producción, de la cual 
depende.el bienestar y la salud públicl1" si no van enlazadas con 
las reformas que necesita la Veterinaria, no sólo perfeccionando sus 
estudios, sino colocándola de una vez en el lugar que por derecho la 
corresponde, para que rija y regule técnicamente todo cuanto se 
refiere al desarrollo y desenvolvimiento de la industria pecuaria, 
es por lo que estamos esperanzados de que loslluevos Ministro~ que 
hemos citado y que tienen á su cargo la resolución de las cuestiones 
que afecta á la Veterinaria, han de hacer que se mejore su situación 
actual. . 

Nuestras esperanzas son más fundadas porqueconoc'cmos de 
antemano ht buena disposición en .que se encuentra parü acometer 
estas reformas importantes en In, agricultura y la ganadería el actual 
Preside,nte del Oonsejo de Ministros; saben10s que desde hace mucho 
tiempo se preocupa por todo lo que al fomento agrícola y pecuario 
se refiere, y por ende que est~í compenetrado de la necesidad impe 
riosa que existe de proteger á estas dos fuentes de producción, á fin 
de obtener el bienestar y la tranquilidad del país. 

Para probar que no nos hacemos ilusiones respecto á los propó­
sitos reformadores que respecto á la agriyultura .y la ganadería 
tiene de muy antigllo el Sr. Oanalejas, vamos á transcribir un pá­
rrafo q úe publicó el popular diario de Madrid, El Lib8l'al, allá por 
el ano 88, cuando el 'que ahora preside el Ministerio se encargó de 
la cartera de Fomento. 

Dice así el suelto á que nos referimos: 
.. Al concluir ayer tn.rde la sesión del Congreso, se encontraron 

casualmente en el salón de conferencias el Sr. Canalejas y el 
Sr. Muro. 

--'-El ex Ministro de la Repúbliea se acercó al Sr. Ministro de 
Fomento y le dijo: 

-Ahora veremoHlo que es Ud. 
- Y el Sr. Oanalejas contestó: 
Un vel'da.dm'o protector de la agricultU1'a . 

. . . . . . '- ........................................ ., ............... . 
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Se propone también el Sr . .canalejas, y este es el punto más 
importante del programa del nuevo Ministro: aprovechar el inte­
rregno parlamentario en preparar proyectos que modificarán esen­
cialmente casi todos los ranlOS de su departamento.» 

Así pensaba por aquella época el Sr. Canalejas, y por eso tene­
mos la esperanza ~e que ahora, pensando igual, y con el conoci­
miento acabado que desde entonces habrá hecho, con su penetrante 
y poderosa imaginación, de todos los asuntos agrícolas y ganaderos, 
y ayudado eficazmente por sus competentísimos é ilustrados compa­
neros de gabinete, llevarán á cabo una obra redentora para la 
agricultura y 1<"1, ganadería nacional, y como consecuencia lógica 
mejorarán las deficiencias y anomalías que en la profesión Veteri­
naria existen, pues no es posible, ni nosotros lo creemos, que dada 
la vastísima cultur'a de los hombres que nos gobieman al presente, 
piensen mejorar el estado d( la ganaderia sin poner en condiciones 
para que sirva como medio mejorador de lü misma á la ciencia 
Veterinaria. 

Por algo dijo no há mucho un hombre público eminente: «Sin 
Agricultura no hay Patria, sin Ganadería no hay Agricultura y sin 
Veterinaria no hay '}anadería.» 

V. lV!. 

Multi~liciuau ~ Gom~lejiaaa ae la acciónfisioló~ica ~ tera~~utica 

ae los meaicamentos en ~aneral, ~ su im~ortan cia clínica. 

( C011clusión.) 

Algunos terapeutas limitan á los tres principales influjos que 
dejo expuestos, la multiplicidad y complejidad de la acción fisioló­
gica y terapéutica de los medicamentos; y yo entiendo que no po­
demos prescindir de formular algunas reglas y preceptos que se 
desprenden del que dene la enfermedad en sí misma, considerada 
como un poderoso agente que conspira contra la vida del sujeto. 

La natúraleza, el sitio, los síntomas culminantes de la enferme· 
dad y el período en que se haya al comenzar su curación, represen­
tan circunstancias que influyen poderosamente en la complejidad, 
y multiplicidnd de h\. acción fisiológica y terapéutica de los medi­
camentos y de las que se deducen importantes asuntos clínicos. 
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Permitidme,-y termino,-que divague un poco respeeto á los 
influjosque acabo de enumerar. 

Dentro de un mismo órgano, tejido ó eleme!Jto anatómico enfer­
mo, la actividad medicamentosa ha de variar por el solo hecho de 
que tenga naturaleza distinta; nunca, pueden serigual las que ofrez 
can las inflamatorias congest: v<~s que las hemorrágicas, como no han 
de ser idéntica,s si presentan un fondo infeccioso según que sean de 
tipo agudo ó crónico. Otro tanto acontece respecto al sitio que pre-

- fiere la enfermedad y desde el instante que comenzamos su trata­
miento medica,mentoso. 

De un modo general significai'emos, sacando la Ley de hechos de 
desviación anatomo morfológica funcional de que depende en últi­

.mo término la enfermedad) que cuanto mayores y más extensas 
lesiones anatótl1icas ofrece el proceso, más compl~ja. tiene que ser 
la acción fisiológica. y terapéutica del medicamento. Fijaros en la. 
q ne tiene una detenninación sanguínea, lo que de muy nntiguo se 
llama congestión acti'Ca, con ltt inflamación, hemorragia. y otras alte­
raciones locales, y. C(H11parar estos procesos limitados con los de 
carúcter general, Carbunco bacteridiano, Glosofleda, Mal rojo y 
algl;ll1as más de carácter infecto contagioso, y notaréis las muchas 
indicaciones que exigen las últimas y el sinnúmero de 'cabos sueltos 
que de la revuelta madeja nos vemos obligados, á buscar y en los 
que de un modo preciso pueden da,r idea sobre el influjo que tiene 
el sínt<;>ma ó síntomas culminantes de la 'enfert'nedad yel período 
del mal, relacionados con la oportunidad en el empleo terapéutico 
de los medicamentos. Que con re!:.tción á lo primero, con harta fre­
cuenda nos vemos obligados á seguir lln tratamientosintomatológico 
con grandes ribetes de empírico, y que el pet'íodo del ,maJ eselaviza 
de tal forma al clínico como ta.mbién las distintas edades del ser, 
que ofrecen elevada importancia. 

No dudéis que, v. g"i la, pulmonía en el primer período no esla mís-. 
ma, que la del segundo y mucho menos la del tercero; el que creaqlle 
exige igl1al tratamiento y que las indicacion~s son las mismas, pa­
decurá el más grave dejos errores terapéuticos y cometerá la mayor 
de las hel'egías científicas. Como.que de ese conocimier.to se des­
prende el que podamos cumplir las indicaciones con la o'portunidad 
pr'ecist'l, y qlle no fracasemos en los tratamientos farmfl,cológicos. 

Las grandes deducciones que de este hecho particular haeemos 
en la clínica y .en nuestras mutuas relaciones profesionales, surgen 
de cuanto dejamos expuesto, porque si al celebr.arse una consulta 
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entre companeros, el Profesor consultado en conciencia tiene que 
cambiar por completo el plan terapéutico seguido, se da el caso de 
que el ignorante cree que el Profesor de cabecera se equivocó, 
cuando lo que ocurresiempre es, que 110gnndo en el segundo ó tercer 
periodo de la enfermcciad, ésta exige un tratamiento diferente al 
que se venía empleando en el primero. ¡¡Quién duda que, como otras 
muchas enfermedades, puede iniciarse la pulmonía con una forma 
congestiva y adquirir rnás tarde la clásicamente inflamatoria!! 
¡ ¡Como los síntomas culminantes de un proceso morboso son á los 
que antes acudimos con el supremo deseo de dominarlos, sin que 
nos preocupemos de ott'a cosa por estar eomprometidísima la vida 
del paciente!! 

y ahora sí que terminé, que bien lo deseaba, Sres. Congresistas, 
pues comprendo el mal rato que os hice pasar; dispenst[¡.rmele, 
siquiera sea en gracia al buen deseo que guía mis ideales profesio­
nafes, y á que no guise dejar de ofreeer mi pequena eooperaeión nI 
Colegio Veterinario de la culta Valencia, en cuya ilustradora cuua 
se ha,n hecho campanas que impresu,s quedu,11 en el cerebro de todo 
buen ciudadano. 

Recibid mi profundo 2.gradeeimiento á la par que la ITI"\s sillcera 
felicitu,ción del último de los Veterinarios Espanoles. HE DICHO. 

Concl usiones. 

1.a Siendo distintos los individuos enfermos por sus condieiones organlcas, 

medio en que viven, modo de enfermar; la acción fisiológica y t,erapéutica de 

los mtdicametlto~ que sobre ellos actúan, tiene que ser Illuy diver~H; curHnlOs 

ellfermos, no enfermedades; 110 pudiendo ni debiendo elllpll,al' tl'Htarniel1to~ 

iguales, encerrados en un siRtema ticismo absurdo. 

2.& La multiplicidad y complejida(j de la acciólJ fisio~ógica y terapéutica 

de los medicamentos, dependé de cuatro esenciales circulIstRllcias:. 

(a) Influjo en sí del medicamento. 

(b) .Medio individuaÍ donde obra el agente mediealllentoso (condiciones 

orgánicas ). 

(e) Influencia acmosférica y alimenticia (medio exterior que rodeH al en­

fermo). 
(dJ SíntOIl1HS culmina:~tes. de la enfermedad. 

a.a Ent.re las circunstancias del medie:t!llcnto indicfunos como In~ ll1á.s 

interesantes Fas siguientes: . 

Naturaleza y propieclade:l de la fase en relaéión con el pe~o atómico}' el. 

calor específico del medicamento. La pureza del material medicalllentoso: f(;rIllH 

farmacéut.icH del mismo; su empleo aislado ó concomitante; su relación con el 
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uso de los sucedáneos; dosis, acumulación, antagonismo y entrecruzamiento 
de efectos. 

4,a Las condiciones del individuo enfermo, entre las que incluyo como de 
acción más decisiva los siguientes: 

El génel'o"especie ó raza; variedarl, familia (ganadería), sexo, tempjjrarríento, 
constitución é idiosincra~ia. corpulencia y estado de carnes. 

5.a Influjo que tienell en la Illultiplieidall y complejidad de la acción medi­
camentosa la" circunstancias exteriores. indicando como las más prineipalf's el . 
hál1ito, el régimen, alimentación, condimento:;, bebidas, ejercicio, clima y es­
taeiollf'~. 

6.a y última. La naturaleza, el sitio, los síntomas culminantes de la enfer­
medad y el período en que écite se halla cllando se comieuza un tratamiento 
curativo, influyell poderosamente en la multiplieidad y complejidad de la acción 
fisiológica y terapéutica de los medicamento,s. 01 vida!' dicho influjo, equivale á 
ineurrir en el rutinaristl10 ó empirismo vulgar. 

Tiburcio Alarcón. 

*~~~~~~~~~~~~>+ 

Métodos de reproducción. 
(Continuación.) 

Hibridación. - La hibridación consiste en acoplar reproductores 
de distintas especies, dentro del mismo género, con lo que se obtie­
nen productos infecundos. Esta esterilidttd de los productos hibri­
dos, hace que la hibridación sea el último de los métodos de repro· 
ducción. 

El híbrid.o conocido de más antiguo es el mulo, producto del 
acoplamiento del asno y la, yeg·ua. El producto del caballo con la 
burra es el macho romo ó bUl'dégamoj estos son los dos híbridos en 
que más hemos de fijar nuestra atención, porque son los más com u­
nes y conocidos, no obstante no ofrecer su estudio otro interés que 
el que suponen las discusiones motivadas sobre las ventajas é ipcon­
venientes de la producción híbrida. 

Los híbridos están provistos de atributos sexuales, y sin embar· 
go, son estériles; en 108 raros casos def'ecundidad de híbridos, siem­
pre ha sido la hembra la que ha hecho excepción á la regla 
general. 

Las causas de esta infecundi(ind han sido atentamente investiga­
das. La constitución anatómica de los órgapos de la genera,ción no 
ofrecen ningún obstáculo al acoplamiento, y únicamente, la asime­
tría del utero de las hembras híbridas, $lefiala.da por laponge, pu­
diera infundir duda~ respecto de-este punto, aun cuando en realidad 
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no constituya esta particularidad u!;la causa cierta de esterilidad, 
puesto que en estas hembras, los calores se manifiestan con toda 
regularidad. En el líquido expermático examinado después de un 
acoplamiento infecundo, aseguran algunos autores como Habens­
treit, Walther, Bory de Sanint-Vincent, etc., 'la ausencia de células 
experináticas; por el contrario, Brugogue y Balbiani, han compro­
bado la existencia de expermatozoides en el líquido expermático de 
un híbrido procedente de la unión de un jabalí de Argelia y una 
cerdel, céltica; á pesar de ésto, el producto resultante de la hibrida­
ción no eonsiguió descendencia en sus diversos acoplamientos. 

Están, pues, ocultas en el misterio las causas determinantes de 
la infecundidnd de los híbridos. 

Se registran casos curiosísimos de fecundidad unilateral que 
vienen á aumentar las dudas que envuelven esta cuestión. Aristó­
teles, habla de mulas fecundas en la Siria; Buffon refiere el caso 
de una mula que gestó seis veces; Palazzo, Grangé y Nancio, citan 
hecllos por el estilo, y célebre por todo el mundo es la mula Cata­
lina, conservada en el jardín de aclimatación de Pnrís, que ha pro­
creado dos hembras y tres machos como consecuencia de acopla­
mientos con un caballo y con un asno. En general, los productos de 
una hembra híbrida son fecundos cuando se les ncoplt"t con los 
machos de una de las dos especies de que descienden, y los anima­
les vuelven ordinariamente á la rama que refuerza su sangre, Es 
digno de mención el hecho de que los cnsos de aborto son frecuen­
tísimos en los híbridos. 

Una circunstancia, curiosa es la: aparente subordinación que 
existe entre la distancia geográfica que separa á los sujetos aco­
plados y su estenlidad, Cuando dos especies procedentes de punt~s 
geográficos muy lejanos entre si se ponen en contacto, empiezan por 
no fecundarse, después logran difícilmente productos híbridos infe­
cundos, y al cabo de algunos siglos de vidn comú,n acaban por pro­
crear sin dificultad híbridos fecundos unilateralmente. Ignora­
mos hasta qué punto merece ser tomada ell consideración esta 
pintoresca circunsttl,ncia, señalada por Dureall de la Malle. 

Un asunto que hn sido objeto de grandes controversias, es la 
repartición de los cnracteres paternos y maternos en los híbt'idos. 
Como consecuencia del conflicto violento entre lns potencias here­
ditarias en presencia, se comprende que la corlformación de los 

. híbridos, carecerá en la mnyor parte de las ocasiones de la más 
ligera armonía y concordancia, Hay. sin embargo, algunos carac 
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teres impresos en los híbridos con ciertEt tendencia á la constancia, 
que les dan conformación definida en la que uno de los 'tipos pa­
terno y materno predomina sobre el otro. El mulo, exteriormente, 
se parece más al asno que al ca,ballo; el burdégamo es másseme­
jante'á la, yegua. El exanien del esqueleto denuncia también el pre­
dominio de uno de los tipos, predominio que está en contraposición 
con el que acusan las formas externas. 

pa,samos por a,lto, porque ningúú -,interés práctico encierra, la 
enumeración de los híbridos de éq uidos obtenidos por val'Íos zootec­
nisLas. Esto á lo sumo tendrá una relati va importancia científica, 
que está bien lejos de influir en lo más minimo en la producción 
animal perfeccionada y.lucrativa. 

Con lo anteriormente expuesto, damos portermi.nada la prime­
raparte de nuestro trabajo; como nos proponíamos, hemos hecho 
un estudio breve y conciso de los distintos métodos de reproducción; 
de una Gosa podewos vanctg'loriaroos, yes la impeca,ble imparciali­
dad C01~ que hemos procedido, no ~ejándonos jamás arrastar po/su-
2'esti vas y fal1tásticcts hipótesis, que engallosas como los fenómenos 
de espejismo, provocan la confusión y la duda en las verdades. de 
la ciencia. 

Veamos ahora la manera de cumplir la segunda parte de nues­
tro progT'1ma; al darla principio, tenemos la evidencia de que si 
n Ullca segundas pa.rtes fueron buenas, mucho menos ha de serlo ésta, 
que de suYo seria mala por ser nuestra; por esta razón no olvida­
remos el refrán que dice: ,de lo mttlo poco» y procuraremos ser 
parcos en la, escritura, con tanta más razón cuanto que el tiempo 
apremia. 

Ir 

N ada más desordenado, más confuso, más emplrlCo é irrado­
nal, que la cría caballar en Espalla. Esta, rotunda afirmación podrá 
parecer atrevida,. y sin embargo, por extrafio-que parezca y por 
doloroso que sea el decirlo, es cierta, ciertlsima y fuera de duda 
para todos aquellosque han tenido ocasión de ver algo, por poco 
que sea, en estos asuntos. 

Senos tachará quizás de pesimistas, y no obstante, nosotros tene­
mos la con vicción de. que si de algo pecamos es de ver las cosas de 
color de rosa; somos fra,ncamente optimistas, hasta tal punto, que 
en algunas ocasiones hemos protestado con energía contra aquellos 
que afirman que nada, absolutamente nada bueno, ni siquiera acep­
table, enciena nuestra población caballar; con esto no podemos 
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transigir y por eso hemos protestado y protestaremos, tantas veces 
como se repita el caso; pero asimismo, tampoco transigirpos y pro­
testam0s con calor, al escucha.rla con la opinión de que en métodos 
de rept'oducción hay algo de racional en esta nuestra pobre Espafia. 
y que esta creencia nuestra es opinión generalisima entre los que 
por razón ,natural delJen entender de estas cosas, lo demuestran 
bien á las claras ,el sinnúPJ,ero de artículos científicos que en multi­
tud de revistas profesionales y de sport se han publicado, condo­
liéndose del abandono, de la incuria., de la apatía, aun de la misma 
ignorancia que se ensefiorean de los problemas zootécnicos. Esto es 
lo cierto, esto 'es lo real, lo palpable, lo que. es posible demostrar; 
digan lo que. quieran alg\lnos que escriben de estas cosas como po­
drían escribir acerca de la inmortalidad del cangrejo; negar esta 
verdad; es rendirse al engafio de las apariencias, de los virtualis­
mos, de los efectos teatrales. 

Hemos dichó, que no negábamos que había algo en procedi­
mientos zootécnicos que por ser menos malo que lo restante, se 
destttcaba'del empirismo vulgar y rutinario: es cierto, lo repetirnos, 
pero no lo es menos, que .de ello no pueden alabarse más que los 
ganaderos cuida,dores efe sus intereses que han comprendido lo que 
conviene á sus empresas; las alabanzas, por este concepto, aon muy 
escasas para el Estado, justo es confesarlo. 

Yes lo más doloroso del caso, que no pueda achacarse el atraso 
que sufrimos, en cuanto atafie á producción caballar, á falta de 
pl'otección á la industria pecuaria por parte del Estado, no; esto 
es lo que más contrista y lo. que más indigna. Los Ministerios de 
Fomento y Guerra, en la parte que á cada cual corresponde, hacen 
y no· poco, en favor de la cría caballar, pero sus esfuerzos son 
estériles, sus gastos dispendiosos. ¿Por qué? He aquí el hueso de la 
euestión, la trama del drama, la fibra sensible que nosotros no nos 
atrevemos á excitar; sin duda, es debido á un defecto constitucio-

',~ 

nal en la Organización de los servicios,' defecto á cuya denuncia no 
nos consideramos autorizados. 

Pero no podemos menos de lamentar que' teniendo á nuestra dis 
posición un su~lo como 'este espafiol, que no parece sino bendito por 
el Creador y dispuesto para paraíso terr~nal; contando como conta­
mos con inmejorables condiciones para obtener excelentís'imos pro­
ductos de todas las razas caballares habidas y por habe¡', figuremos 
en última línea por este concepto enU'e todas las demás naciones. 
~s verdaderamente lastim()so que nuestros caballos, celebrados por 
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todo el mundo en tiempos mejores, reputados en épocas más felices 
como insmltituíbles para la guerra é inmejorables para, la silla, hayan 
sufrido una relrograda.ción tan radical, por efecto del desorden y 
falta de lógica con que se ha procedido en su producción. 

Si ilos dedicásemos á senalar detalladamente las causa::; origina­
rias de la decadencia de nuestra gana.dería en general, y particu­
lar mente de la cabanar, nos veríamos precisados á buscarlas en la 
organización política de Espafia fácil á todas las arbitrariedades y 
á tocíos los despojos, en los métodos de instrucción antidiluvianos y , 
tan viciosamen~e constituidos que se niega en ellos importa.ncia á la 
instrucción agrícOla teórica y práctica, base de nuestra generación; 
pero que en cambio nos suministra.n á muy poco coste una verda­
dera lluvia de diplomáticos y abogados que no será raro ver el día 
de mafiana dirigiendo una éxplotación agrícola. Pero hacer este 
estudio etiológico retrospectivo, sobre ser expuesto y peligroso para 
nosotros, se aparta del objeto de nuestro traba.jo, esencialmente 
científico. Nos limitaremos, pues, única y exclusivamente al estudio 
de ttq ueUas circunatancias que, relacionadas con ,el tema que 
estudiamos, influyen perniciosamente en la multiplicaoión, cría y 
mejora del ga.nado, Para ello, nos t~ndremos que. referir algunas 
veces á hechos relatados por otra.s personas y que nosotros no 
hemos tenido ocasión de observar; procuraremos que esto ocurra el 
menor númer.o posible de veces y hablar, siempre que poda.mos, por 
cuenta propia, inspirándonos en lo poco que hemos podido ver 
durante nuestra corta visita á la. Yeguada Militar. 

Manuel Medina. 
Veterina.:r;io lllili ta.r, 

(Se continnm'á ) 
*~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~* 

Vacunación preventiva contra 
la viruela del ganado lanar. 

Circunstancias individuales 9 del medio que contrarían 6 favorecer;> 
sus resultados.-Accidentes que las suele!? acompañar, sus 
causas 9 tratamientos que reclaman. 

L' A costumbre de inocula.r al ganado ovino el virus varioloso re­
cogido directamente de una res atacada de viruela, discreta 
ó benigna., con el propósito de desarrollar en él un brote 

varioloso insignificante ó sólo una pústul-a en el sitio de la inocula-
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ción, pero que lo inmunizase contra un ataque de viruela natural, 
remóntasfl á mediados del siglo XVIII y fué tomada de la Medicina 
humana. 

En efecto; según datos fidedignos, en el Asia existía la costumbre 
de variolizar, ó lo que es lo mismo, de transmitir la viruela por 
inoculación directa de persona á pel sona, desde tiempo inmemorial; 
pero tales hábitos no fueron importados á Europa hasta el año 1721, 
en que Lady Wortey, senora de un embajador inglés en Constanti­
nopla, llevó á Londres la moda de variolizar con el fin ya citado. 

Semejante medida profiláctica contra la viruela hu mana se siguió 
aplicando hasta que el in mortal J enner descubrió las virtudes pre­
ventivas de la vacuna ó viruela de las vacas (cow-pox) contra la 
viruela del hombre. 

En Veterinaria, aun cuando Chalette, Bourgelat, Venel y rressi{\l' 
se ocuparon de la variolización del ganado lana:r en la segunda mitad 
del siglo XVIII, y Voisin yPessina á principios del XIX, puede de­
cirse que la práctica de la inoculación an ti variólica riel ganado 
ovino no se generalizó hasta después que vieron la luz pública los 
notables trabajos de Girard (padre), en Ü318, y de Iturtrel d'Arbo­
val, en 1822. 

Aparte de esta época, han sido muy numerosas las publicaciones 
relativas á este asunto; pero no ha reinado en todas ellas unidad de 
criterio respeCto al valor práctico de la vacunación quenos ocupa, 
pues mientras unos autores la reco!uiendan con" ardor, otros la 
consideran como perjudicial. 

En la actualidad, aún existe esa misma diferencia de criterio 
acerca de las ventajas positivas de la variolización. Si abriésemos 
una información consultando á los ganaderos y á los Veterinarios 
su opinión en este interesante tema, seguramente nos encontraríamos 
co'u informes antagónicos: unos nos dirían que la vacunación contra 
la viruela del ganado lanar es un excelente remedio profiláctico; 
otros, en cambio, protestarian contra semejante recurso preventivo. 

¿Y cuál de los dos bandos tiene razón? A nuestro entender 
atríbos dicen la verdad, cumpliéndose en este caso el antiguo refrán 
que dice: «Cada cual cuenta de la feria según le fué en ella.» A los 
primeros les fué bien con la variolización y disfrutaron de su acción 
beneficiosa porque operaron bien y oportunamente; es decir, cuan· 
do las condiciones de salud de las reses illoculadas nada dejaba que 
desetLr y las condiciones atmosféricas fueron favorables á la evolu· 
ción de la vacuna. Los segundos se lamentan por haber sufrido las 
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consecuencias. fatales que siguen á una técnica de vacunación de­
fectuosa, ya por la operación en sí, ya por haber elegido región 
poco adecua,da: bien por hallarse el ganado mal nutrido ó caquéc­
tico, ora por hallarse en el período de gestación avanzada ó en la 
época de la paridera; bien, en fin, por haber sufrido el ganado 

. recién inoculado las inclemencias de un temporal persistente de 
lluvias ó de nieves. 

Como se ve, la variolización ha producido excelentes resultados 
profilácticos en unas gana,derías, en tanto que en otras los acciden­
tes han sido tan numeroso~ casi como los que acompanan á una.epi­
zo'otia de viru"ela natural. 

Según estos hechos de observación directa, hijos, por tanto, de 
nuestra larga experiencia en el asunto, resulta evidente que el virus 
varioloso no es de los que se pueden manejar impunemente; se le 
debe mirar como un arma de dos filos que, hábilmente manejada, 
dará el resultado que se busca, pero que de manejarla con impru· 
dencia científica puede acarrear desastrosos efectos. 

La vacunación en sí re.clama una técnica operatoria sencilla en 
extremo, y esto nace que muchas personas, ganaderos ó no, se 
lancen á ejecutar la operación, sin tener en cuenta el punto más 
esencia.!, el que más garantiza eléxito favorable; que es la indica­
ci6n ope¡·atol'ia. Este juicio médico no pueden formarlo más que las 
personas versadas en medicina veterinaria, es decir, los veterinarios 
estudiosos, que son los únicos que tienen condiciones para apreciar 
y relacionar cuantos motivos favorables óadversos concurran en 
los individuos que han de ser Vacunados y en las condiciones del 
medio que se encuentran. PrQceder de otro modo es caminar á cie­
gas, y de ello dependen la diversidad en los resultados obtenidos 
con un mismo virus. 

y puesto que, según nuestro leal saber y entender, el éxito ó el 
fracaso dependen principalmente de que la variolización esté óno 
indicada, parécenos muy lógico y naturn.l que especifiquemos ahora 
cuáles son las circunstancias que contrarían el buen resultado de 
aquélla, para senalar en seguida los motivos individuales y de me­
dio que más favorecen la regular evolución de la pústula que se 
desarrolla en el lugar de la inoculación. 

Mas con el propósito de dar la rnayor claridad posible á los deta­
lles que en, seguida vamos á exponer, per;initasenos que antes de 
entrar dé lleno en el asunto sena.!emos los casos más comunes en 
que el ganadero reClama la variolización de sus reses. 
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Dichos casos se reducen á dos: en el primero elpropietario solí· 
cita la práctica de la opernción cuando la viruela natural ha hecho 
ya su aparición en el rebano; en el segundo, aún no se han dado 
casos de viruela en la ganauería, pero se terne que aparezcan, por 
reinar la epizootia variolosa en la comarca Cuando se opera en 
las primeras circunstancias, se dice que la inoculación es de nece­
sidad, reservándose el de inoculación p¡'eventiva pi:ua aquellas otras 
en que se vacuna por pura precaución. 

* * * 
Inoculaciór¡ de necesidad: Sus indicaciones. - Este recurso pro· 

filáctico siempre está indicado, cllalesq uiera que sean las circuns­
tancias que concurran en la gi:inadería infectada,. Decimos esto, 
porque basta operar siguiendo la técnica recomendada pOI' cual· 
quiet'a de los modernos autores, para que los resultados que se 
obtengan, por malos que parezcan, resulten más beneficiosos para 
el ganadero q LÍe si deja que la viruela siga su evolución natural. 
Por estar plenamente con vencidos de la exactitud de este aserto 

. es por lo que no titubeamos en recomendar la variolización, aun en 

. aquellas circunstancirís que más pet'judican su fi;"ivorable resultado, 
pues por desastroso que éste set"i, siémpre economizará al ganadero 
un 50 por 100 de las pérdidas que le cétusai'ía el .desarrollo natural 
de la viruela. 

Que esto ocurra así, tiene su explicación científica: los virus 
actúan con diferente intensidad, según la vía por donde penetran 
en el organismo. Ouando el vat'Íólico se introduce por la vía respi· 
ratoritt, por ejemplo, en varios puntos de la mucosa se desn.rrollttn 
pústulas que,( no pudiendo ser vist:\s .ni vigil~das, evolucionan am­
pliamente é infestan ~Ü organisl1n ellt(~ro, dan'do lug¡tf· á un brote 
vfl.l'Íoloso más ó menos confluente. Pues bien; cuando se inocula el 
virus vl1rioloso COI} el fin preventivo, se deposita entre el. dermis y 
la epidermis; esto es, en el terreno más apropiado para el cultivo 
del supuesto germen de la, viruela; mas, como los fenómenos de ab 
sor ció n no son tan activos en la piel como en las mucosas, las colo­
nias que cultivan en la pústula V1:),11 cediendo poco á poco al orga­
nismo substancias solubt;es, ant'icnel'pos ó antitoxinaH; $i se quiere, 
que impregnan al organismo y le inmunizan contra la invasión mi­
crobianaque pueda tener lugar al adquirir la pústula de inoculación 
su máximo desarrollo. Véase, pues, CÓlllO podemos explicanlos el 
por qné, al transmitir la viruela por la vía cutánea, se desarrolla 
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las más de las veces una sola pústula en el lugar de la picadura, ó 
á lo más, un brote de viruela benigna. 

Seguramente se me argüira por algunos ganaderos, que en la 
práctica no resultan ex.actas las anteriores apreciaciones nuestras; 
pero á los que así piensen, les diremos, por adelantado, que si con 
la, variolizáción de necesidad no han tenido ventajas, ha sido por­
que no hayan variolizado bien, porque con el ganado no se tuvieron 
los cuidados que se le deben prodigar durante los per~odos de evo­
lución de la vacuna, y últimamente, porque no hclll establecido 
comparclción entre los dalios que htú1 experimentado con 16s sufri­
dos por algún otro ganadero de la localidad que haya tenido infes­
tada su ganadería y no la haya inoculado. 

La variolización que nos está ocupttndo, ofrece otra nueva y 
positiva ventaja, y es la de abrevia1' la duración de la enfe/'medad 
en el~l'ebaiío, En efecto; los ganaderos saben que la viruela ovina 
no se desarrolla al mismo tiempo en todas las reses del atajo, sino 
que la in vasión se verifica sucesivamente en tres veees (por lunas, 
dicen los pastores), y como cada ataque dura CÍl1CO Ó seis semanas, 
sólo cesa la enfermedad en el rebano al anbo de cuatro Ó' cinco 
meses, dl1'rante cuyo tiempo el propietario seve obligado á cumplir 
las exigencias de las disposiciones sanitarias vigAntes, que siempre 
llevan consigo dispendios de consideración y numerosas molestia,s. 

Valorizando todo el rebano, ptttla la enfermeda,d en cuatro ó 
cinco semanas, lo cual supone gran economía de trabajo, de gastos 
y de disgustos. 

En corroboración de cuanto acabamos de manifestar, diremós 
que, en las disposiciones sanitarias que rigen en todos los países y 
en el nuestro mismo, se p1'esc/'ibe como obligat01'ia la inoculación que 
se llama de necesida'd (1), 

(Se continuará). Dalnncio García é Izcara, 

*~~~~~~~~~~~~~~~~~* 

La 016cción UH Dlazas Dor los P~cllarios, 

El¡ día 18 del actual tuvo lugar, bajo la presidencia del Direc­
tor general de Agricultura, en el despacho de éste, la elec­
ción de las plazas por los que han sido aprobados y propuestos 

para cubrir sitio en el Ouerpo de Inspectores de Higiene Pecuaria, 

(1) Este hermoso artículo. debido á la pluma del sabio Veterinario Sr hCRra, ha 
sido también publicado en el acreditado pel'iódiclJ titullldo La Revista Agrícola, de 
Madrid. 



LA. VETERINARIA. TOD<JDANA 31 

Al acto, que revistió gran solemnidad, asistieron personaln:iente 
casi todos los opositores con plaza, partt lo cual habían sido previa­
mente citados, y los que, por diferentes causas, no pudieron asistir, 
estuvieron debidamente representados. , 

El' Director general los felicitó en breves palabras, encarecién· 
, do les el mayor interés en el desempeilo de h1 irnpol'tante misión que 
se les encomendaba, y, según noticias que tenemos, nO estuvo este 
senor todo lo eportuno que debiera, sobre todo con el sabio y pres­
tigioso jefe del Cuerpo Se. Izcara, por lo que hemos oído manifesta 
ciones de disgusto entre los que asistieron. 

Los nombramientos ,se harán con rapidez, esperando que los 
interesados puedan tomar posesión al empezar el mes de Marzo~ 

El resultado de la elección fué el siguiente: 
D. Félix A. Gordón, Madrid; D. Juan Rof, La Coruna; D. Santos 

Aran, Sevilla; D.' Publio Coderque, Zaragoza; D. Qayetano LQpez, 
Barcelona; D. José Orensanz, Valencia; D. Celestino Luis Jiménez, 
Granada; D. J UHn B. MOllserrat, Cádiz; D. Cesáreo Sanz Egana, 
Málaga; D. Salvador Martí Güell, Murcia; D. José García Buel'L, 
Pontevedra; D .. Félix Núilez, León; D. José Rodado, Toledo; don 
Martín Ciga, Bilbtl,o; D. Balbino Sanz, Valladolid; D. Tomás Rota, 
Valcarlos; D. Emil.io Aramburu, Alicante; D. Francisco Abril, 
Oviedo; D. Juan Bort, Burgos; D. José María Beltrán, Córdoba; 
D. Jesús Luque, San Sebastián; D. Pascnal Luna, Pamplona; don 
Diego Mtl,rín, Ciudad Real; D. Joaquín Castellanos, Albacete; don 

. Manuel Prieto, Salamanca; D. Emiliano Sierra, Jaén; D. Antonio 
Bosch, Palma de Mallorca; D. Enrique Arciniega, Soria; D. Domin­
go Aisa, Huesca; D. Luis Núnez, A vilfl; D. Félix Fernández TLlré­
gano, Cuenca; D. Pelayo Jiménez, Cáceres; D. Victoriano López, 
Badajoz; D. Juan Verdaguer, Gerona; D. Arturo Anadón, Léridai 
D. Mateo Arcinieg~l" Vitoria; D. Estebaú Gnvín, Canfranci D. Gui­
llermo Moreno Amador, Huelva; D. Ca,rlos Diez BIas, Teruel; don 
Carlos Santiago Enríquez, Santallder; D. Francisco Pastor, Irún; 
D. Froilán Femández Silva, Znrnora; D. Javier Prado, Orense; 
D. Rutino Portero. Segovia; D . .Juan Miralles, Castellól1; D. Felipe 
Gómez Chamorro, Logrono; D. Lázaro Lechuga, Almería; D. Angel 
M. Puebla, Guadalajarn; D. Pedro Rosell, Puigcerdá; D. Fidel Rlliz 
de los Panos, Palencia; D. Agllstíri Fornells, Santa Cruz de Tenerife; 
D. Antonio Panés Rodríguez, Tarragon:ti D. Niceto García Armen­
dáriz, Lugo~ D. Antonio lVloraledtl" Cnrtagenni D. Andrés Benito, 
POl't~Bou; D. Martín Lázaro, TÚYi D. Silntiago Herrero, Valencia de 
Alcántar¿1; D. Román Erglleta, Verin; D . .José Rubio, Villanueva del 
Fresno; D. Francisco Castillo, La Fl'eg'eneda; D. Severo Curiá, 
Benasque; D. Pro tasio G. Salmerón, Alcailices; D. Teodoro Moreno, 
Farga de Moles, y D. Manuel Moreno, Paimogo. 

Nuestrl:t enhorabuena á todos los nombrados y ponemos á su dis­
posición las columnas de esta Revista para todo lo que sea en defen­
sa de los intereses de la clase y del Cuerpo á que desde' ahora per­
tenecen. 
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Ecos y noticiAs. 
Cuotas de deDunción.-En el próximo número termin!lremos de publicar 

la relación de todos los Oolegiados que han satisfecho la cuota señalada para 
socorre'r á la familia elel coínpañero fallecido en Gálvez tlr. Benavente. No lo 
hacemos en éste porque los recIbos 108 tiene el banq nero SI'. Oastro y está efec­
tuando su cobro. 

Poder á. los Pl'ocuradores.-En virtud de Un acuerdo de la Junta del 
Colegio, ha ,dado poder el Presidente del mislllo Sr, Medina, ante el Nota rio de 
esta capitl'll D. Juan Moreno, á los Procuradores de los diez distritos de la pro­
vincia, para que le representen ante los ,Tribunales de jusLicia en todos los asun­
tos quesean necesarios. 
, Nos proponemos empezar una activa campaña contra el itítrúsisrrio y por eso 

empezamos por colocarnos en condiciones legales ~ara la lucha. ' 

,~ **~-
Inc<l.lificable proce'der:-Sahemos de Un compañero que en el pueblo 

donde reside dcscmpcña un cargo judicial, que' ha denunciado ante el Inspector 
provincial de Sanidad hechos punibles que, según, él, efectúa el comprofesor 
qne está establecirlo en el mismo. pueblo y que ocupa la inspección de carnes. 

Reinos leído el oficio denunciante y su lectura nos ha producido náuseas. 
Ya nos ocuparemos de este asunto con más extensión. 

~ ** K-

Enciclopedia Cadeac.-Hemos reéibido el tomo décimocuarto de esta 
'importante obra qUe la acredÚada casa editOlial de Felipe González Rojas viene 
publicando con tanta aceptación por pal'te de los Veterinarios españoles. 

El tomo que ,hoy nos ocupa'trata de la Patología interna. Intestino, y está 
,escrita por O. Cadeac, ilustre autor de esta Biblioteca. 

Como esta Enciclopedia es ya basta nte conocirla por todos los Profesores 
amantes del progreso, ,nos creemos excusados de elogiarla; bastará con decir que 
no desmerece de Jos tomos' antedores. 

Este tomo II de la 2" edición francesa, completamente refundida, consta de 
628 páginas y está .ilustrado con 231 grabados intercalados en eLtexto .. 

De venta en, casa del editor Felipe G. Rojas, Rodríguez San Pedr?, 9, 
Madrid. 

Crónica ele la guerra de Aft'ica. -Hemos recibido los cuadernos 21,22, 
23 Y 24 de esta interesante obra, y por estar estrechamente ligados con la cam­
paña de Melilla, Re relata en ellos los sucesos ocurrirlos en Cataluña en el pasado 
mes de Julio, y en los que el lector puede hallar el relato verídico de todo lo 
que ocurrió duran te la Smurtna ~Tágica. 

Los pedidos pueden hacerse en las librerías y centros de suscripciones, ó en 
casa del editor, Alberto Martín, Consejo del Oien to, 140, Barcelona. 

Imprentll Viuda é Hijos de J. Peláez, Gomeraio, 33, y 1uaio, 8.-Toledo. 


